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Cuando el alma está frente a la propia oscuridad, sus ojos nada pueden ver. No hay claridad que le
sea comprensible. La oscuridad del alma lleva a la oscuridad de los sentidos, de los pensamientos y
del corazón.

No les hablo de la oscuridad espiritual que antecede al encuentro con Dios. Les hablo de la
oscuridad de estos tiempos, en la que el alma ingresa cuando se sumerge en los abismos de la propia
consciencia. Como esa oscuridad proviene de sí misma, no hay luz que la haga ver ni Gracia que la
retire de las tinieblas. Es la misma alma la que debe dirigir sus ojos hacia lo alto y descubrir, más
allá de sí misma, la luz que la ampara.

Muchas veces, el alma transita por sus abismos sin percibirlos, y aunque ella ya había conocido y
experimentado la presencia de la luz, le costará mucho enfrentar con valentía la oscuridad e,
incluso, aceptar que semejante negrura proviene de sí misma.

Para el alma que entra en sus abismos después de definir su adhesión a la luz, le llega la hora de dar
un paso más y de dejar que la luz, que antes iluminaba y hacía relucir todo lo que era superficial y
visible, ahora pueda llegar a los oscuros abismos y tornar luminoso aquello que los ojos no quieren
ver.

Después de llevar la luz a lo que antes estaba en la oscuridad, cabrá a cada alma amar sus aspectos
cavernosos, así como una vez amó sus virtudes y sus destrezas; porque, de la misma forma como
todo lo que ya era positivo en el alma delante de la presencia de la luz se transformó, se consolidó y
se ennobleció, también los aspectos oscuros deben recibir en sí parte de ese fluido curador, que
proviene de la fuente del Amor-Sabiduría, para transformarse.

Para amar, ustedes tendrán que ser valientes. Aprendan en estos tiempos a amar como un corazón
materno que, a pesar de ver las miserias más profundas e inexplicables en sus hijos, nunca deja de
amarlos. La madre ama, no para que el hijo siga siendo miserable; ella ama porque sabe que para
que su hijo sea digno y encuentre la verdad necesita ser amado, sobre todo por ella.

Cuando la consciencia se está transformando, el alma despierta debe actuar como una madre
porque, para que sus aspectos no generen resistencias y se dejen modelar y corregir, ellos no solo
necesitan de la serenidad, sino sobre todo del amor de la propia alma.

Cuando es el alma la que está inmersa en la oscuridad, ella necesita del amor del prójimo, silencioso
y paciente, como una madre cuando ve a su hijo enredado en sí mismo y ciego.

Sientan en el corazón lo que les digo y ténganlo presente. Si hoy ustedes no comprenden lo que les
hablo, lo comprenderán mañana.

Su padre y amigo,

San José Castísimo


